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1.Siento asco de mi vida, voy a dar curso libre a mis quejas, voy a hablar henchido de amargura.

2.Diré a Dios: No me condenes, explícame por qué me atacas.

3.¿Te parece bien oprimirme, despreciar la obra de tus manos, y favorecer los planes del malvado?

4.¿Tienes acaso ojos de carne o ves las cosas como un mortal?

5.¿Es tu existencia la de un mortal, son tus años los de un hombre,

6.para que hurgues en mi culpa e investigues mi pecado,

7.aunque sabes que no soy culpable y que nadie va a arrancarme de tus manos?

8.Tus manos me formaron y me hicieron, ¿y ahora, en arrebato, me destruyes?

9.Recuerda que me has hecho de barro y que al polvo me has de devolver.

10.¿No me vertiste como leche y me cuajaste como queso?

11.Me revestiste de carne y piel, me tejiste de huesos y tendones.

12.Me concediste el don de la vida, cuidaste solícito mi aliento.

13.Pero algo ocultaba tu mente, seguro que estabas pendiente

14.de vigilar mis pecados, de no disculpar mis faltas:

15.si era culpable, ¡ay de mí!, si inocente, no levantaría cabeza, harto de ignominia, borracho de aflicción.

16.Con la furia de un león me das caza, repitiendo tus proezas a mi costa,

17.renuevas tus ataques contra mí, contra mí redoblas tu furor, tus tropas de refresco sobre mí.

18.¿Por qué me sacaste del vientre? Habría muerto sin que nadie lo advirtiese,

19.sería como si no hubiese existido, conducido del vientre a la tumba.

20.¡Qué breves los días de mi vida! Aléjate de mí, déjame gozar un poco

21.antes de que marche, y ya no vuelva, al país de tinieblas y de sombras,

22.al país oscuro y en desorden, donde la claridad parece sombra.
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